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RESUMEN
Tanto el acoso tradicional (offline) como el ciberacoso (online) 
entre niños y jóvenes constituyen problemas graves a escala in-
ternacional, y también en Tailandia. La mayoría de los estudios 
acerca de estos fenómenos se han llevado a cabo en países occi-
dentales, siendo mucho menos común la investigación en países 
asiáticos. Nosotros damos cuenta de un sondeo realizado entre 
1.049 estudiantes (con un 42% de chicos y un 58% de chicas) de 
edades comprendidas entre los 12 y los 18 años, en 12 centros 
educativos de 3 provincias del sur de Tailandia, sobre las experien-
cias relacionadas con haber sido víctimas del acoso tradicional y el 
ciberacoso en los dos meses anteriores, y sobre las estrategias de 
afrontamiento más recomendables. Decírselo a un docente o a uno 
de los padres era la estrategia que más se aconsejaba en el caso 
de la victimización tradicional; esto no ocurría en la misma medida 
cuando se trataba de la cibervictimización, donde lo más recomen-
dado era bloquear mensajes/identidades o cambiar la dirección 
de correo electrónico o el número de teléfono. Los alumnos más 
mayores eran más proclives a aconsejar denunciar ante la policía 
y llevar un registro de los incidentes de acoso. Existían grandes di-
ferencias de género, con las chicas recomendando que se contara 
y se denunciara más, tanto para el acoso tradicional como para 
la cibervictimización. Las chicas también aconsejaban ignorar el 
acoso con más frecuencia o bloquear los mensajes; mientras que 
los chicos recomendaban defenderse, pero también hacer nuevos 
amigos. Había pocas diferencias por motivo de religión. Las vícti-
mas mostraban una mayor propensión a recomendar estrategias 
pasivas tales como evitar a los acosadores, o estrategias arriesga-
das como defenderse. Se analizan los hallazgos con respecto a la 
investigación realizada anteriormente y las implicaciones para el 
trabajo anti-acoso en las escuelas.
PALABRAS CLAVE: ACOSO, CIBERACOSO, VICTIMIZACIÓN, 
AFRONTAMIENTO, TAILANDIA
1 INTRODUCCIÓN
El acoso se suele definir como ser agresivo, un comportamiento 
deliberado llevado a cabo por un grupo o un individuo, de forma 
reiterada y a lo largo del tiempo, contra una víctima que no puede 
defenderse fácilmente (Olweus, 1999); está basado en un des-
equilibrio de poder y también se puede definir como un abuso de 
poder sistemático (Smith, 2014; Rigby, 2002). El acoso tradicio-
nal u offline adopta varias formas, pero especialmente durante los 
últimos diez años, ha surgido con fuerza el ciberacoso a través del 
uso de las tecnologías de la comunicación modernas (Kowalski, 
Giumetti, Schroeder, & Lattanner, 2014; Tokunaga, 2010). 
Los principales tipos de acoso tradicional son el acoso físico 
(patear, golpear, dar puñetazos, abofetear, empujar y otros ataques 
contra la integridad física), el acoso verbal (frases amenazantes, el 
uso de nombres despectivos y el insulto), el que tiene un impacto 
directo en las relaciones (la exclusión social), y el que tiene un 
impacto indirecto en las relaciones (la difusión de rumores). El 
ciberacoso, por su parte, de define como una agresión llevada a 
cabo de forma intencionada y repetida vía teléfonos móviles e 
internet contra una persona que no tiene facilidad para defenderse 
(Kowalski, et al., 2014; Patchin & Hinduja, 2012; Smith et al., 
2008). El ciberacoso puede darse a través de llamadas telefónicas, 
mensajes de texto, mensajería instantánea, correo electrónico, 
salas de chat o en sitios web de redes sociales como Facebook 
y Twitter. 
1.1 Las estrategias de afrontamiento
Las víctimas del acoso pueden intentar afrontarlo de diversas 
maneras. Entre las estrategias de afrontamiento tradicionales fi-
guran los enfoques centrados en la resolución de problemas, tales 
como hacer nuevos amigos o buscar apoyo social; estrategias de 
confrontación o represalia como defenderse o contraatacar; y es-
trategias más pasivas como ignorar (o evitar) el acoso.  
Smith, Shu, y Madsen (2001) descubrieron que (en el caso de 
la victimización tradicional) las estrategias de afrontamiento más 
comunes empleadas por las víctimas de entre 10 y 14 años en 
Inglaterra eran ignorar a los acosadores, seguida por decirles que 
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dejaran de comportarse de esa manera, pedir ayuda a un adulto 
y defenderse; las estrategias de afrontamiento menos utilizadas 
eran salir corriendo, pedir ayuda a amigos y llorar. Entre los ni-
ños más pequeños se registraban más a menudo reacciones como 
llorar o salir corriendo, frente a los niños más mayores, que opta-
ban con más frecuencia por ignorar a los acosadores. Las chicas 
daban cuenta más a menudo de estrategias como llorar o pedir 
ayuda a un amigo o a adultos, y los chicos hablaban con más 
frecuencia de defenderse.  
Kristensen y Smith (2003) investigaron cinco estrategias de 
afrontamiento que los niños daneses comprendidos entre los 
10 y los 15 años de edad dijeron que solían emplear. Por orden 
de preferencia, eran: autosuficiencia/resolución de problemas, 
distanciamiento, búsqueda de apoyo social, internalización y ex-
ternalización. La búsqueda de apoyo social y la internalización 
eran más frecuentes para las chicas, mientras que la externaliza-
ción se daba más a menudo entre los chicos; y el distanciamiento, 
la búsqueda de apoyo social y la internalización aparecían como 
estrategias que adoptaban con mayor asiduidad los niños más pe-
queños. 
La diferencia más relevante en términos de género por lo que 
respecta a las estrategias de afrontamiento es aparentemente que 
las chicas muestran una mayor predisposición a buscar apoyo 
social. Las probabilidades de contárselo a un docente son mayo-
res entre las chicas, al igual que entre los alumnos más jóvenes ( 
Hunter & Boyle, 2004; Naylor, Cowie, & del Rey, 2001). Esto se 
cumple tanto para las víctimas de ciberacoso como para las sufren 
el acoso tradicional (Raskauskas & Huynh, 2015). Las chicas y 
los niños de menor edad son más proclives a hablar online acerca 
de situaciones desagradables. Esto tiene una correlación con la 
edad: mientras que las chicas se siguen mostrando más comunica-
tivas en todas las edades si son objeto de acoso online, los chicos 
pasan a ser menos habladores a medida que se hacen mayores. 
Las chicas y los adolescentes de mayor edad igualmente tienden 
a usar estrategias de afrontamiento más proactivas en situaciones 
de acoso online, de uso de imágenes de contenido sexual y de 
violación de la intimidad (Vandoninck & Haenens, 2015). 
Los niños y los jóvenes hacen frente al ciberacoso de diversas 
formas (Raskauskas & Huynh, 2015). Pueden usar estrategias tra-
dicionales (Riebel, Jäger, & Fischer, 2009), pero muchas víctimas 
de ciberacoso recurren a la tecnología para resolver el problema. 
En una muestra de la China continental, Zhou et al. (2013) dieron 
cuenta de que un 46% lo ignoraba/no reaccionaba, un 36% habla-
ba sobre la experiencia/buscaba ayuda (de estos, un 66% en los 
compañeros de clase/amigos 66%, un 29% en los padres, un 28% 
en los hermanos y un 3% en los docentes), un 32% borraba los 
materiales, un 25% cambiaba su cuenta online y un 12% buscaba 
venganza.
Entre las soluciones técnicas pueden incluirse las conductas de 
afrontamiento basadas en la evitación como cambiar el nombre 
de usuario o el ID de la cuenta, cambiar la dirección de correo 
electrónico o el número de teléfono, desagregar en los medios 
sociales y/o bloquear mensajes o usuarios (Aricak et al., 2008; 
Juvonen & Gross, 2008; Smith et al., 2008). Juvonen y Gross 
(2008) revelaron que un 67% de quienes formaban parte de una 
muestra estadounidense con la que estaban trabajando había blo-
queado a alguien, un 33% había quitado a la persona de su lista de 
amigos en la web y un 26% había cambiado su nombre de usuario 
o su dirección de correo electrónico. 
En un estudio suizo, Machmutow, Perren, Sticca y Alsaker 
(2012) apuntaban un conjunto de estrategias de afrontamiento 
para el ciberacoso, entre ellas, el asesoramiento a distancia, la 
seguridad en uno mismo, la indefensión, el apoyo cercano y la 
represalia, basándose en un análisis factorial de los distintos tipos 
de afrontamiento. Descubrieron que, con el tiempo, la búsqueda 
de apoyo tanto entre sus iguales como en la familia se asociaba 
con una reducción de la depresión, mientras que las estrategias 
de afrontamiento centradas en la afirmación personal (tales como 
encontrar al acosador o acosadora y contactar con ellos) mostra-
ban una correlación con un mayor nivel de depresión. Vollink, 
Bolman, Dehue y Jacobs (2013) describieron el afrontamiento ba-
sado en la evitación, el afrontamiento optimista, el afrontamiento 
a través de la expresión emocional, el afrontamiento depresivo, 
la búsqueda de apoyo social y el afrontamiento paliativo median-
te la confrontación, en una muestra belga. Constataron que las 
víctimas de ciberacoso que usaban un tipo de afrontamiento más 
depresivo internalizaban sus sentimientos y no emprendían nin-
guna acción para cambiar la situación. 
Se han hecho pocas comparaciones entre las estrategias a las 
que recurren los alumnos ante el acoso tradicional y las que 
adoptan en respuesta al ciberacoso. Sin embargo, Slonje y Smi-
th (2008) descubrieron que los alumnos suecos mostraban una 
mayor propensión a buscar apoyo hablando con alguien en res-
puesta al acoso tradicional que cuando tenían que hacer frente 
al ciberacoso, reduciéndose especialmente las probabilidades de 
contárselo a un profesor en este último caso.
Algunos estudios se han fijado en cómo varían las estrategias 
de afrontamiento en función de la condición de víctima. Bijttebier 
y Vertommen (1998) dieron cuenta de que, entre los alumnos de 
9 a 13 años de Flandes (Bélgica), las víctimas masculinas tenían 
una puntuación más alta en las estrategias de afrontamiento basa-
das en la internalización, en comparación con sus iguales varones 
no involucrados. Los resultados correspondientes a las víctimas 
femeninas fueron menos claros, con las estrategias de internaliza-
ción ocupando una posición importante en las víctimas femeninas 
del acoso directo, pero no entre las chicas que sufrían aislamiento 
social.  
Todos los estudios citados se llevaron a cabo en países occi-
dentales. Kanetsuna y Smith (2002) compararon las estrategias de 
afrontamiento por las que optaban los estudiantes de educación 
secundaria ingleses y japoneses. Decírselo a alguien (un docente, 
los padres o amigos) era lo más recomendado entre los estudian-
tes ingleses, algo que ocurría en menor medida entre los japoneses 
que, por el contrario, se mostraban más partidarios de acciones 
directas como decirle a los acosadores que dejaran de compor-
tarse así o defenderse.
1.2 Los estudios sobre el acoso y el ciberacoso en 
Tailandia
La investigación acerca del acoso y el ciberacoso en los países 
del Sudeste de Asia, incluida Tailandia, ha sido más bien limita-
da. Sittichai y Smith (2015) hicieron una revisión de los estudios 
llevados a cabo hasta 2014. Existían varios estudios centrados 
en la prevalencia del acoso tradicional donde por lo general se 
encontraban diferencias de género que eran previsibles (más 
chicos implicados como acosadores) y factores de riesgo; se ha 
investigado muy poco en torno a las estrategias de afrontamiento. 
Tenemos constancia de dos estudios a pequeña escala por lo que 
respecta al afrontamiento del ciberacoso.
Sittichai y Tudkea (2015) se centraron en la investigación cua-
litativa acerca de las conductas de ciberacoso, utilizando para 
ello entrevistas semiestructuradas con veintisiete víctimas y per-
petradores. Con el fin de sobrellevar el ciberacoso, algunos se 
mantenían callados, borraban o bloqueaban a otros, respondían o 
contraatacaban ciberacosando a su vez, buscaban una solución de 
compromiso o impedían o cancelaban el acceso a las redes socia-
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les. Rara vez abordaban el ciberacoso consultando a sus padres o 
familiares, pero algunos consultaban a sus amigos íntimos.        
Promnork (2015) estudió las estrategias de afrontamiento de los 
alumnos afectados por el ciberacoso mediante un sondeo acerca 
del uso de internet realizado entre los estudiantes de una escue-
la primaria de Bangkok y entrevistas en profundidad con cinco 
víctimas de ciberacoso. Cuando tenían problemas, los alumnos 
solían sobrellevarlos utilizando las estrategias más simples y más 
rápidas, principalmente las basadas en la evitación, que a menudo 
no son las mejores. Sí que desagregaban en el estado de las redes 
sociales, no asistían a clase o evitaban encontrarse con los amigos 
en la escuela, y borraban sus imágenes o textos de perfil. Este es-
tudio reveló que una vez que se le hablaba a alguien del acoso que 
se estaba produciendo, las buenas relaciones entre los miembros 
de la familia y el personal de la escuela podían ayudar a resolver 
el problema. 
El estudio presentado aquí se llevó a cabo en las provincias 
meridionales de Tailandia. Éstas son un poco distintas del resto 
de Tailandia porque tienen un importante colectivo de población 
malaya de religión musulmana, en contraste con la religión budis-
ta que característicamente profesan la mayoría de los hablantes 
del idioma tailandés en las demás regiones del país. Han existido 
niveles de violencia considerable en estas provincias durante las 
últimas décadas. Esta muestra ofrecía por tanto la posibilidad de 
incorporar la religión (al igual que como la edad y el sexo) como 
un factor demográfico. La religión podía ser un factor importante, 
ya que Laeheem, Kuning y McNeil (2009) constataron que los 
alumnos no musulmanes del sur de Tailandia se veían implicados 
en la perpetración del acoso tradicional en mayor medida que los 
alumnos musulmanes. 
2 OBJETIVOS
Los objetivos eran: (1) examinar las que los alumnos considera-
ban que eran las mejores estrategias de afrontamiento tanto para el 
acoso tradicional como para la cibervictimización; (2) comparar 
(cuando fuera posible) las estrategias de afrontamiento recomen-
dadas para abordar la victimización tradicional en comparación 
con la cibervictimización; y (3) examinar en qué medida se aso-
ciaban con dichas estrategias estos cuatro factores: (i) la edad, (ii) 
el sexo, (iii) la religión y (iv) la condición de víctima/no-víctima.
3 MÉTODO
Diseño de la investigación: Utilizamos un estudio transversal 
llevado a cabo en 2012. Se evaluó la información demográfica, 
el uso de las TIC y las experiencias con el acoso y el ciberaco-
so, incluyendo las estrategias de afrontamiento aconsejadas. La 
recogida de datos la realizó el autor contando con la ayuda de 
ayudantes de investigación que tenían mucha experiencia en estas 
tareas. 
Contexto: Se recogieron datos de 12 escuelas de educación se-
cundaria e institutos ubicados en las provincias de Pattani, Yala y 
Narathiwat, al sur de Tailandia. Se seleccionaron cuatro centros 
educativos en cada una de esas provincias mediante un muestreo 
aleatorio y todos los centros educativos estuvieron de acuerdo en 
participar.
Muestra: Invitamos a participar a estudiantes de edades com-
prendidas entre los 12 y los 18 años (400 estudiantes de cada 
provincia). Esa muestra inicial de 1.200 estudiantes quedó redu-
cida a los 1.183 que respondieron; ésta fue la muestra utilizada 
en su trabajo por Sittichai (2014), quien se ocupó de los datos 
relativos a la prevalencia y de los factores de riesgo que conlleva 
ser víctima de acoso. No obstante, tras excluir a los participan-
tes sobre los que faltaban datos con respecto a las estrategias de 
afrontamiento, la población quedó configurada finalmente por los 
1.049 adolescentes con los que se trabajó en este análisis. 
La Tabla 1 muestra las características demográficas de la muestra 
en términos de género. La muestra estaba dividida prácticamente 
en dos partes iguales por lo que respectaba a la edad (12-15 años y 
16-18 años) y al sexo, si bien había una proporción ligeramente su-
perior de chicas. Aproximadamente dos tercios de los estudiantes 
eran musulmanes, pero casi una tercera parte eran no-musulmanes 
(casi todos ellos eran budistas, pero a efectos del análisis, se aña-
dieron “otros” 7 estudiantes no-musulmanes a esta categoría).
Tabla 1. Comparación de características demográficas entre chicos y chicas
Chicos
(n=444, 42.3%)
Chicas
(n=605, 57.7%)
Total
(n=1049) Valor P
Edad
12-15 años 252 (57.0) 334 (55.9) 588 (55.9)
0.732
16-18 años 190 (43.0) 263 (44.1) 454 (43.6)
Religión
Musulmana 291 (66.0) 420 (69.4) 711 (68.0)
0.240
No-Musulmana 150 (34.0) 185 (30.6) 335 (32.0)
Víctima de acoso 
tradicional
Sí 76 (17.5) 89 (14.6) 165 (15.9)
0.252
No 359 (82.5) 511 (85.2) 870 (84.1)
Víctima de 
ciberacoso
Sí 77 (17.7) 79 (13.2) 156 (15.1)
0.044
No 358 (82.3) 521 (86.8) 429 (84.9)
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Instrumentos: Se pasó a los estudiantes un cuestionario relativo 
a la información demográfica (edad, sexo, religión), al uso de las 
TIC (la propiedad de teléfonos móviles en general y smartphones 
en particular, así como el acceso a internet y su utilización) y a las 
experiencias relacionadas con el acoso y el ciberacoso, incluyen-
do las estrategias de afrontamiento recomendadas. El cuestionario 
estaba basado en uno que se había utilizado previamente en Ingla-
terra (Smith et al., 2008). Se tradujo al tailandés y se comprobó 
mediante traducción inversa.
En aras de determinar la condición de víctima, se proporcio-
naron definiciones estándar del acoso y del ciberacoso en la hoja 
informativa que precedía al cuestionario:
El acoso es una acción llevada a cabo por un grupo o un indivi-
duo que se repite en el tiempo para hacer daño, amenazar o asustar 
a una persona con la intención de causar sufrimiento. Se diferen-
cia de otras conductas agresivas en que existe un desequilibrio de 
poder que deja indefensa a la víctima.
El ciberacoso es una nueva forma de acoso que implica el uso 
del correo electrónico, la mensajería instantánea, las salas de chat, 
los sitios web, los teléfonos móviles u otras modalidades de las 
tecnologías de la información para hostigar, amenazar o intimidar 
a alguien. El ciberacoso puede incluir actos tales como realizar 
amenazas, enviar insultos de carácter personal, racial o étnico, 
o victimizar a alguien de forma reiterada mediante dispositivos 
electrónicos.
Se preguntó a los estudiantes: “¿Has sido objeto de acoso en la 
escuela durante los dos últimos meses?” para el acoso tradicional 
(sin incluir el ciberacoso) y después se les planteó esta otra pre-
gunta “¿Has sido objeto de ciberacoso durante los dos últimos 
meses? Ambas utilizando una escala estándar de 5 puntos (nunca; 
sólo ha pasado una o dos veces; dos o tres veces al mes; aproxi-
madamente una vez a la semana; varias veces a la semana). Se 
puntuó a las víctimas del acoso tradicional y del ciberacoso como 
todos aquellos que respondieron que habían sido acosados.
Después de ésta (y otras preguntas), se les hizo la pregunta 
“¿Cuáles piensas que son las mejores formas de parar el acoso 
“tradicional”? con 10 categorías (véase la Tabla 2); así como ésta: 
“¿Cuáles piensas que son las mejores formas de parar el ciberaco-
so?” con 8 categorías (véase la Tabla 3). Para estas dos preguntas, 
los estudiantes podían marcar todas las categorías que en su opi-
nión eran aplicables. También se les daba la opción de marcar 
“Otras (especifíquelas, por favor)” al final.
4 ANÁLISIS
Primero damos cuenta de algunas estadísticas descriptivas referi-
das al uso de las TIC y a la condición de víctima. A continuación, 
se realizaron tests chi-cuadrado para la elección de las estrategias 
de afrontamiento de acuerdo con la condición de víctima de aco-
so o ciberacoso. Por último, el empleo de una regresión lineal 
múltiple sirvió para comparar la elección según cuatro factores 
binarios: la edad, el sexo, la religión y la condición de víctima/
no-víctima. La gestión de datos, así como su análisis, se llevó a 
cabo utilizando el paquete informático SPSS Versión 17. 
5 RESULTADOS
5.1 El uso de las TIC
La mayoría de los adolescentes (87%) tenían sus propios teléfo-
nos móviles y casi la mitad de ellos tenían un smartphone. En 
términos comparativos, había más chicas dueñas de smartphones 
que chicos. Casi todos los adolescentes (98%) usaban internet y 
más de la mitad tenían acceso a la red en casa. 
5.2 La condición de víctima
La Tabla 1 muestra el número de víctimas del acoso tradicional y 
de las del ciberacoso. En total, un 15,9% eran víctimas de acoso 
tradicional y un 15,1% eran cibervíctimas. Había más víctimas 
masculinas que femeninas tanto en las modalidades tradicionales 
como en las de ciberacoso, pero esto únicamente resultaba signi-
ficativo en el caso de la cibervictimización.
5.3 Las estrategias de afrontamiento para 
la victimización tradicional y para la 
cibervictimización
Las Tablas 2 y 3 muestran la elección de las distintas estrategias 
para sobrellevar la victimización tradicional y la cibervictimi-
zación. Únicamente un 2% escogió la opción de marcar “Otras 
(especifíquelas, por favor)” al final, por lo que esta respuesta ya 
no se tiene en cuenta. 
Cuando se trataba del acoso tradicional, la estrategia más re-
comendada era decírselo a alguien (docente/padre), seguida por 
evitar a los acosadores. Muchos sugirieron también pedir a los 
acosadores que dejaran de comportarse de esa manera o ignorar 
el acoso. En cuanto al ciberacoso, dos terceras partes mencionaron 
bloquear mensajes/identidades y casi la mitad aludió a cambiar la 
dirección de correo electrónico o el número de teléfono, seguidas 
por ignorar el acoso.
5.4 Diferencias entre las estrategias de 
afrontamiento para la victimización tradicional 
y para la cibervictimización
Cinco de las opciones de estrategias para la victimización tradi-
cional y la cibervictimización eran idénticas (aparecen como las 
cinco primeras en las Tablas 2 y 3) y una sexta, referida a llevar 
un registro de los incidentes de acoso, se corresponde en gran 
medida (las otras estrategias son más específicas de una situación 
offline u online).
Se comparó la selección de estas 6 opciones de estrategias para 
los ámbitos del acoso tradicional y del ciberacoso utilizando tests 
de contingencia chi-cuadrado 2x2. Tres de las seis comparaciones 
resultaron significativas. Decírselo a alguien (docente/padre) se 
aconsejaba más en el caso de la victimización tradicional que para 
la cibervictimización, χ2(1)=108.0, p<.001; esto también era cierto 
en cuanto a la estrategia de pedir a los acosadores que dejaran 
de comportarse de esa manera, χ2(1)=52.3, p<.001, y la de defen-
derse, χ2(1)=17.9, p<.001. Sin embargo, no existía una diferencia 
significativa en cuanto a denunciar ante la policía u otras auto-
ridades, χ2(1)=1.3, p=.254, ignorar el acoso, χ
2
(1)=2.0, p=.158, o 
llevar un registro (de los incidentes de acoso/de los correos elec-
trónicos o los mensajes de texto ofensivos), χ2(1)=0.8, p=.377.
5.5 Factores que afectan a las estrategias de 
afrontamiento
Examinamos la influencia de cuatro factores de código binario (la 
edad, el sexo, la religión y la condición de víctima/no-víctima) 
mediante una regresión lineal múltiple. Los números y porcenta-
jes correspondientes a cada factor aparecen en las Tablas 2 y 3; los 
totales varían ligeramente de un factor a otro, debido a que faltan 
algunos valores demográficos. 
Para las comparaciones entre víctimas y no-víctimas emplea-
mos la condición tradicional de víctima/no-víctima para las 
estrategias de afrontamiento del acoso tradicional (Tabla 2); y la 
condición de cibervíctima/no-cibervíctima para las estrategias de 
afrontamiento del ciberacoso (Tabla 3). En total (sobre 18 estra-
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Tabla 2. Estrategias de afrontamiento recomendadas para el acoso tradicional
¿Cuáles son las mejores formas 
de parar el acoso?
Más 
jóvenes
Más 
mayores Chicos Chicas Musulmanes
No-
musulmanes Víctima No-víctima Total
Decírselo a alguien 
(docente/padre)
337
(57.3)
267
(58.9)
201
(45.3)
410 
(67.9)
430
(60.4)
181
(53.9)
100
(60.2)
507
(58.1)
617
(58.7)
Denunciar ante la policía u otras 
autoridades 
166
(28.2)
159
(35.1)
113
(25.5)
215
(35.6)
227
(31.9)
100
(29.8)
41
(24.7)
286
(32.8)
340
(32.3)
Pedir a los acosadores que dejen de 
comportarse de esa manera   
251
 (42.7)
199
 (43.9)
198
(44.6)
258
(42.7)
313
(44.0)
142
(42.3)
71
(42.8)
381
(43.7)
464
(44.1)
Ignorar el acoso 246 (41.8)
211 
(46.6)
149
(33.6)
309
(51.2)
284
(39.9)
174
(51.8)
80
(48.2)
374
(42.9)
454
(43.2)
Defenderse 120 (20.4)
103 
(22.7)
131
(29.5)
90
(14.9)
134
(18.8)
89
(25.6)
42
(25.3)
179
(20.5)
226
(21.5)
Llevar un registro de los incidentes 
de acoso
116
(19.7)
114 
(25.2)
86
(19.4)
146
(24.2)
147
(20.6)
84
(25.0)
35
(21.1)
196
(22.5)
238
(22.6)
Evitar a los acosadores 306 (52.0)
238 
(52.5)
195
(43.9)
352
(58.3)
364
(51.1)
182
(54.2)
103
(62.0)
440
(50.5)
551
(52.4)
Hacerse valer por uno mismo 200 (34.0)
163 
(36.0)
195
(43.9)
352
(58.3)
238
(33.4)
125
(37.2)
68
(41.0)
294
(33.7)
363
(34.5)
Hacer nuevos amigos 78 (13.3)
63 
(13.9)
71
(16.0)
69
(11.4)
92
(12.9)
47
(14.0)
31
(18.7)
109
(12.5)
135
(12.8)
Mantenerse lejos de la escuela 23 (3.9)
9
 (2.0)
21
(4.7)
11
(1.8)
22
(3.1)
8
(2.4)
8
(4.8)
24
(2.8)
32
(3.0)
Tabla 3. Estrategias de afrontamiento recomendadas para el ciberacoso
¿Cuáles son las mejores formas 
de parar el acoso?
Más 
jóvenes
Más 
mayores Chicos Chicas Musulmanes
No
musulmanes Víctima No-víctima Total
Decírselo a alguien (docente/padre)
211
(35.9)
158
(34.9)
129
(29.1)
244
(40.4)
242
(34.0)
131
(39.0)
46
(29.3)
321
(36.4)
387
(36.8)
Denunciar ante la policía u ante 
otras autoridades
158
(26.9)
144
(31.8)
114
(25.7)
189
(31.3)
194
(27.2)
108
(32.1)
45
(28.7)
255
(28.9)
308
(29.3)
Pedir a los acosadores que dejen de 
comportarse de esa manera
171
(29.1)
123
(27.2)
139
(3.13)
159
(26.3)
206
(28.9)
91
(27.1)
52
(33.1)
244
(27.7)
311
(29.6)
Ignorar el acoso 243(41.3)
181
(40.0)
155
(34.9)
271
(44.9)
274
(38.5)
152
(45.2)
76
(48.4)
347
(39.4)
430
(40.9)
Defenderse 87(14.8)
62
(13.7)
87
(19.6)
60
(9.9)
94
(13.2)
53
(15.8)
39
(24.8)
110
(12.5)
147
(14.0)
Llevar un registro de los mensajes 
de correo electrónico o de texto 
ofensivos
134
(22.8)
113
(24.9)
105
(23.6)
144
(233.8)
164
(23.0)
84
(25.0)
42
(26.8)
204
(23.2)
246
(23.4)
Bloquear mensajes/ identidades
357
(60.7)
333
(73.5)
251
(56.5)
443
(73.3)
463
(65.0)
231
(68.8)
97
(61.8)
590
(67.0)
708
(67.3)
Cambiar la dirección de correo 
electrónico o el número de teléfono
268
(45.6)
229
(50.6)
151
(34.0)
352
(58.3)
354
(49.7)
149
(44.3)
89
(56.7)
410
(46.5)
505
(48.0)
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tegias recogidas en las Tablas 2 y 3) encontramos 4 diferencias 
significativas por lo que respecta a la edad, 15 diferencias sig-
nificativas en términos de género, 2 diferencias significativas 
asociadas a la religión y 4 diferencias significativas relacionadas 
con la condición de víctima/no-víctima.
5.6 Diferencias en las estrategias de afrontamiento 
por lo que respecta a la edad 
En cuanto a las estrategias de afrontamiento del acoso tradicional, 
existían dos diferencias significativas en cuanto a la edad. Los 
alumnos de más edad, en mayor medida que los alumnos más jó-
venes, aconsejaban denunciar ante la policía u otras autoridades 
(t=2.35, p=.019) y llevar un registro de los incidentes de acoso 
(t=2.28, p=.023).
Por lo que respecta a las estrategias de afrontamiento del ci-
beracoso, se constataron dos diferencias ligadas a la edad. Los 
alumnos de más edad, en mayor medida que los alumnos más 
jóvenes, recomendaban denunciar ante la policía u otras autori-
dades (t=2.00, p=.046) y bloquear mensajes/identidades (t=4.41, 
p<.001).
5.7 Diferencias en las estrategias de afrontamiento 
en términos de género
En cuanto a las estrategias de afrontamiento del acoso tradicio-
nal, aparecieron ocho diferencias significativas que tenían que ver 
con el sexo. Cinco mostraban favoritismo entre las chicas, que 
eran más proclives a recomendar decírselo a alguien (docente/
padre) (t=7.08, p<.001), denunciar ante la policía u otras autori-
dades (t=2.35, p=.019), ignorar el acoso (t=3.14, p=.002), evitar 
a los acosadores (t=4.70, p<.001) y hacerse valer por uno mismo 
sin pelear (t=2.24, p=.025). Y tres encontraban un fuerte apoyo 
entre los chicos, que eran más propensos a aconsejar defenderse 
(t=5.58, p<.001), hacer nuevos amigos (t=2.03, p=.043) o mante-
nerse lejos de la escuela (t=2.38, p=.018).
En el caso de las estrategias de afrontamiento del ciberacoso, 
se detectaron siete diferencias significativas que guardaban rela-
ción con el sexo. Cinco de ellas encontraban un gran apoyo entre 
las chicas, que eran más proclives a recomendar decírselo a al-
guien (docente/padre) (t=3.64, p<.001), denunciar ante la policía 
u otras autoridades (t=1.98, p=.048), ignorar el acoso (t=3.54, 
p<.001), bloquear mensajes/identidades (t=5.77, p<.001) y cam-
biar la dirección de correo electrónico o el número de teléfono 
(t=7.95, p.001). Y dos gozaban de mayor favoritismo entre los 
chicos, que eran más propensos a aconsejar pedir a los acosado-
res que dejaran de comportarse de esa manera (t=1.98, p=.048) o 
defenderse (t=4.14, p<.001).
5.8 Diferencias en las estrategias de afrontamiento 
asociadas a la religión
En el caso de las estrategias de afrontamiento del acoso tradi-
cional, se identificaron dos diferencias significativas vinculadas 
a la religión. Los alumnos no musulmanes, en mayor medida que 
los alumnos musulmanes, aconsejaban ignorar el acoso (t=4.01, 
p<.001) y defenderse (t=2.50, p=.013).
No existían diferencias significativas ligadas a la religión para 
las estrategias de afrontamiento del ciberacoso. 
5.9 Diferencias en las estrategias de afrontamiento 
relacionadas con la condición de víctima/no-
víctima
Por lo que respecta a las estrategias de afrontamiento del acoso 
tradicional, apareció una diferencia significativa que tenía que ver 
con la condición de víctima/no-víctima. Las víctimas del acoso 
tradicional, en mayor medida que las no-víctimas, recomendaban 
evitar a los acosadores (t=2.97, p=.003).
Para las estrategias de afrontamiento del ciberacoso, se cons-
tataron tres diferencias significativas asociadas a la condición de 
víctima/no-víctima. Las víctimas de ciberacoso, en mayor me-
dida que las no-víctimas, aconsejaban ignorar el acoso (t=2.10, 
p=.036), defenderse (t=3.90, p<.001) y cambiar la dirección de 
correo electrónico o el número de teléfono (t=2.83, p=.005).
6 DISCUSIÓN 
Los datos relativos a las experiencias de acoso tradicional y cibe-
racoso vividas revelaron que estos fenómenos no eran inusuales, 
con minorías significativas viéndose involucradas, alrededor 
del 15%, tanto en el caso del acoso tradicional como en el del 
ciberacoso. El presente estudio aporta nuevos datos sobre qué es-
trategias de afrontamiento se consideraban mejores, tanto para el 
acoso tradicional como para el ciberacoso, por parte de los adoles-
centes de las provincias meridionales de Tailandia; así mismo en 
relación con algunos factores que tienen incidencia en la elección 
de las estrategias. La gama de opciones de estrategias recogidas 
en el cuestionario parecía satisfactoria, en tanto en cuanto todas 
(con la excepción de mantenerse lejos de la escuela) fueron es-
cogidas por más de un 10% de los entrevistados, y la opción de 
incluir estrategias adicionales únicamente la utilizó un 2% más o 
menos. 
En el caso del acoso tradicional, la estrategia recomendada 
con más frecuencia fue decírselo a alguien (docente o padre). 
La prevalencia de esta estrategia era considerablemente más baja 
para el ciberacoso. Se ha constatado en otros estudios (Slonje & 
Smith, 2008) que existe una menor predisposición a hablar con 
los adultos acerca de la cibervictimización que sobre la victimi-
zación tradicional. Al menos, en este período histórico en el que 
las TIC cambian con tanta rapidez, parece que los adolescentes 
tienen menos confianza en la capacidad que puede tener un adul-
to para comprender y actuar de una manera constructiva en el 
ámbito del ciberacoso. No obstante, las cifras relativamente altas 
que recoge la opción de contarlo resultan esperanzadoras, dado 
que la búsqueda de ayuda diciéndoselo a alguien se ha demostra-
do a menudo en estudios realizados en Occidente que constituye 
una respuesta eficaz, tanto para el ciberacoso como para el acoso 
tradicional (Machmutow et al., 2012; Smith, Talamelli, Cowie, 
Naylor, & Chauhan, 2004). La eficacia dependerá, eso sí, de que 
el adulto al que se le hable del incidente de acoso responda de 
forma efectiva y coherente. En este sentido, una mayor educación 
de los padres, así como unas políticas escolares claras en materia 
de acoso, surgen como pasos importantes que se deben dar en 
Tailandia (Amaraphibal, 2016).
Otras de las estrategias recomendadas habitualmente para el 
acoso tradicional eran evitar a los acosadores, pedirles que dejen 
de comportarse de esa manera e ignorar el acoso. Todas ellas 
podrían ser estrategias razonables, dependiendo de las circuns-
tancias. Pedir a los acosadores que dejen de comportarse de esa 
manera, así como defenderse, se aconsejaban en menor medida 
para el ciberacoso. La incertidumbre sobre quién es el perpetrador 
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o la difusión de la perpetración en el caso del ciberacoso a través 
de visionados de pasada o repetidos de material dañino (Slonje, 
Smith, & Frisén, 2012) podían hacer que la estrategia de pedir a 
los acosadores que dejen de comportarse de esa manera resultara 
incómoda, mientras que defenderse o contraatacar, al menos en 
un sentido físico, es igualmente menos viable en el ámbito del 
ciberacoso.
Por lo que respecta al ciberacoso, en cambio, las respuestas 
que se sugieren más a menudo son bloquear los/las mensajes/
identidades de los acosadores o cambiar las direcciones de co-
rreo electrónico o los números de teléfono. Estas estrategias quizá 
resulten eficaces a corto plazo, pero es poco probable que den 
frutos a largo plazo o que lleven a un cambio en la conducta de 
los ciberacosadores. Desde el punto de vista de las acciones que 
puede acometer la escuela, Ang (2015) aborda tanto la formación 
general en empatía como la modificación de las creencias que 
sirven de apoyo a la agresión, junto con la provisión de directrices 
más específicas en cuanto al comportamiento en internet, como 
enfoques útiles.
Los cambios en las estrategias recomendadas que venían 
dictados por la edad no eran, por lo general, muy llamativos. 
Esto puede ser una consecuencia de que todos los alumnos ya 
se encontraban en la etapa de educación secundaria y en la ado-
lescencia; los estudios anteriores que daban cuenta de cambios 
importantes asociados a la edad incluían normalmente a alumnos 
preadolescentes también. Sin embargo, los adolescentes más ma-
yores de este estudio se mostraban más predispuestos a denunciar 
ante la policía u otras autoridades, tanto para el acoso tradicional 
como para el ciberacoso. Ello podría reflejar no sólo que tienen 
más confianza a la hora de acercarse a adultos más distantes (que 
no sean ni los padres ni los docentes), sino también que ya han 
adquirido una mayor conciencia de las implicaciones legales. Los 
adolescentes más mayores también mostraban una mayor propen-
sión a recomendar llevar un registro de los incidentes de acoso 
(tradicional) y bloquear mensajes/identidades (cuando se trata de 
ciberacoso), ambos posiblemente aspectos de un nivel de compe-
tencia que aumenta con la edad.
En contraste con la edad, se encontraron diferencias de géne-
ro importantes en casi todas las estrategias. Las chicas eran más 
partidarias de decírselo a alguien (docente/padre) y de denunciar 
ante la policía u otras autoridades, tanto en casos de victimiza-
ción tradicional como en los de cibervictimización. La mayor 
predisposición a hablarle a alguien del acoso ha sido uno de los 
hallazgos más consistentes de los estudios llevados a cabo en 
Occidente por lo que respecta a las estrategias de afrontamiento 
(Naylor et al., 2001) y es algo que, sin duda, queda igualmente 
patente en esta muestra tailandesa. De la misma manera, la mayor 
inclinación de los chicos a defenderse se ha destacado en los estu-
dios realizados en países occidentales (Smith et al., 2001) y es un 
patrón que se repite aquí en Tailandia.  
Otras diferencias relacionadas con el sexo plantean algunas 
nuevas vías para la investigación. En el caso de la cibervictimiza-
ción, las chicas de esta muestra mostraban una mayor propensión 
que los chicos a recomendar bloquear mensajes/identidades y 
cambiar la dirección de correo electrónico o el número de telé-
fono; ambas estrategias gozaban de popularidad, pero en mucha 
mayor medida entre las chicas. Quizá las chicas (que tenían más 
probabilidades de tener smartphones dentro de esta muestra) se 
sentían más competentes a la hora de llevar a cabo este tipo de 
acciones; y/o es posible que éstas resultaran más eficaces para 
la clase de acoso de carácter relacional que es más habitual entre 
las chicas (Besag, 2006). Del mismo modo, las chicas tendían en 
mayor medida a aconsejar ignorar el acoso (tanto el tradicional 
como el ciberacoso) y esto seguramente sería más útil para los 
incidentes de acoso relacional que para los de acoso físico que 
solían ser más habituales entre los chicos.
Una estrategia que los chicos recomendaban más para el acoso 
tradicional era hacer nuevos amigos. Si bien esta diferencia era 
relativamente pequeña, representa (al contrario que defenderse) 
probablemente una estrategia más constructiva. Estar con los ami-
gos puede ser un factor de protección, de una forma más obvia 
en el caso del acoso cara a cara (Fox & Boulton, 2006). Para los 
alumnos a los que podría resultarles difícil hacer nuevos amigos 
de esta manera, los esquemas de apoyo entre iguales (incluidos 
los que permiten hacerse amigos) se han usado con cierto éxito en 
los países occidentales (Cowie & Smith, 2010) y podrían demos-
trarse igualmente útiles en las escuelas tailandesas.
Por lo que sabemos, la religión no se había tomado en con-
sideración hasta ahora por lo que respecta a las estrategias de 
afrontamiento. Esta muestra concreta incluía tanto colectivos 
musulmanes como otros (casi enteramente) budistas. En el mo-
mento en que se realizó el estudio, los estudiantes musulmanes 
y budistas se formaban en centros educativos separados. No te-
níamos expectativas de que existieran diferencias, ya que tanto el 
Islam como el Budismo propugnan la no-violencia, pero un estu-
dio anterior llevado a cabo en las mismas provincias meridionales 
(Laeheem et al., 2009) había descubierto que los alumnos no-mu-
sulmanes estaban implicados en mayor medida que los alumnos 
musulmanes en la perpetración del acoso tradicional. De hecho, 
existían pocas diferencias relacionadas con la religión, y no había 
ninguna en el caso de la cibervictimización; pero en cuanto a la 
victimización tradicional, los alumnos no-musulmanes eran más 
proclives a recomendar ignorar el acoso y defenderse. Pese a su 
relevancia, las diferencias son relativamente pequeñas, y a menos 
que se repliquen, quizá sea prematuro plantear hipótesis acerca de 
las razones a las que se deben estos hallazgos.
Por último, aparecieron algunas diferencias entre las estrategias 
recomendadas por las víctimas y las no-víctimas. En este caso, 
cabría suponer que las víctimas pudieran pensar en estrategias con 
un menor nivel de éxito, como las que conllevan la internalización 
(Bijttebier & Vertommen, 1998). Hemos descubierto que efecti-
vamente las víctimas eran más partidarias de evitar al acosador 
para el acoso tradicional, e ignorar el acoso, cambiar la dirección 
de correo electrónico o el número de teléfono, y especialmente 
defenderse, cuando se trata del ciberacoso. Existen ciertas evi-
dencias de que estas estrategias principalmente bastante pasivas 
tienen menos éxito (Machmutow et al., 2012) y, pese a que defen-
derse no es una estrategia pasiva, es poco probable que dé frutos 
teniendo en cuenta el desequilibrio de poder que caracteriza a los 
incidentes de acoso. Estos hallazgos de hecho apuntan a la im-
portancia de la formación tanto en habilidades sociales como en 
autoafirmación personal centrada en las víctimas probables del 
ciberacoso, para que estén en condiciones de adoptar estrategias 
más activas (como decírselo a alguien, llevar un registro de los 
incidentes de acoso o hacer nuevos amigos) (Fox & Boulton, 
2006; Scheitauer, Hess, Schultze-Krumbholz, & Bull, 2012). Ello 
no debería, por supuesto, eximir de sus responsabilidades a otras 
partes implicadas (el centro educativo, los docentes y el grupo de 
iguales) en la prevención del acoso.
Deberían destacarse algunas limitaciones que presenta este es-
tudio. En primer lugar, todos los datos son del tipo “autoinforme”. 
Los datos de autoinforme se utilizan con mucha frecuencia en los 
estudios sobre acoso y tienen la ventaja de que los alumnos son 
quienes mejor conocen su propia experiencia. No obstante, existe 
un cierto peligro de que aparezca un sesgo interesado, por ejem-
plo, al mostrarse reacios a admitir el acoso o ciertos aspectos de la 
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victimización (tales como, posiblemente, que se le diga a uno que 
es gay, en este estudio). Las nominaciones entre iguales pueden 
constituir un método excelente para fijarse en correlatos entre los 
papeles de acosador y víctima, aunque no resultaría tan viable en 
estudios a gran escala. 
En segundo lugar, se pidió a los alumnos que dijeran cuáles 
eran a su modo de ver las mejores estrategias que se podían em-
plear que, por cierto, cabía la posibilidad de que no coincidieran 
con las que ellos utilizarían en la práctica, un aspecto sobre el que 
no se les preguntó. Sin embargo, sus opiniones acerca de las estra-
tegias tenían su propio interés intrínseco como indicadores de lo 
que pensaban sobre cómo hacer frente a la victimización en el su-
puesto de que se produjera –una pregunta que todos los alumnos 
pueden contestar, independientemente de si tienen la condición de 
víctima reciente−.
Y en tercer lugar, la opción de no decírselo a alguien colocaba 
juntos a docentes y padres, pero no se mencionaba concretamente 
a los amigos. En el futuro habría que separar estas posibilidades 
diferentes. Especialmente en el caso de la cibervictimización, es 
posible que los alumnos muestren una mayor predisposición a ha-
blar con los amigos, y que sean menos reacios a contárselo a los 
profesores (Slonje & Smith, 2010; Zhou et al., 2013).
7 CONCLUSIONES
Este estudio demostró que la cifra de adolescentes objeto de 
acoso (ya sea acoso tradicional o ciberacoso) en el sur de Tailan-
dia es suficientemente alta como para ser motivo de preocupación. 
Ha proporcionado datos nuevos acerca de la gama de estrategias 
de afrontamiento que los estudiantes consideran como las mejores 
que se pueden usar, con una comparación directa de muchas estra-
tegias entre el acoso tradicional y el ciberacoso. Si bien algunos 
hallazgos son similares a los que se han encontrado en los países 
occidentales, otros son claramente distintos. Algunas diferencias 
asociadas al sexo pueden aportar pistas importantes para confec-
cionar programas de seguridad en internet (por ejemplo, prácticas 
seguras en la utilización de las redes sociales y la importancia del 
apoyo entre iguales a la hora de afrontar el hecho de ser víctima de 
acoso). Los resultados en cuanto a la religión son nuevos también, 
aunque haría falta replicarlos, dada las pequeñas magnitudes de 
los efectos identificados aquí.
El acoso puede tener consecuencias muy graves, incluso el 
suicidio, como se ha relatado en muchos reportajes periodísticos, 
tanto en Tailandia como en otros países (Amaraphibal, 2016). 
Al igual que los que viven en otras latitudes, los adolescentes 
tailandeses recurren a un abanico de posibles estrategias de afron-
tamiento, algunas más óptimas que otras. Un hallazgo prometedor 
de este estudio ha sido la elevada proporción de alumnos que re-
comendaban decírselo a alguien en caso de ser víctima de acoso, 
y esta es una base sobre la que deben trabajar los docentes y los 
padres. Además de ayudar a los estudiantes acosados a desarrollar 
buenas estrategias de afrontamiento, las escuelas, los docentes, 
los padres y los iguales tienen importantes papeles que desempe-
ñar a la hora de reducir la prevalencia y mitigar las consecuencias 
dañinas del acoso.
En los países occidentales se dispone ahora de multitud de 
recursos y programas de intervención para ayudar a los centros 
educativos, a las familias y a los jóvenes a sobrellevar los proble-
mas derivados del acoso (Smith, 2014) y cada vez más se están 
desarrollando este tipo de medios con el punto de mira en el cibe-
racoso (Campbell & Bauman, en prensa). En la actualidad, tanto 
los recursos como el trabajo de intervención son muy limitados en 
Tailandia. Esta investigación, así como otras que se realicen en el 
futuro, pueden contribuir al desarrollo de este tipo de recursos y 
programas diseñados para los alumnos, las familias y los centros 
educativos tailandeses.
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